PAGE  
3

CARTA A LOS DISCÍPULOS (7)
 DESDE EL ASHRAM DE LA RedGFU EN CUAUTLA,  5-IX-2001
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Desde la última reunión del MHCC me he estado preguntando para qué sirve un Sat Arhat en la SOA, aparte de escribir Cartas para los Discípulos. La respuesta más notable que he encontrado es que sirve para tener Discípulos y tener a quien escribirles cartas. Pero esa respuesta ha traído consigo otra pregunta, ¿para qué sirven los Discípulos?. Y la mejor respuesta que he encontrado es que sirven para ayudarle al Sat Arhat a conseguir Discípulos. Una vez aclarado esto me he encontrado con que los trabajos que hacen los Discípulos para ayudar al Maestro son a veces mejores que los que hace el Maestro. Por ejemplo, este trabajo que hizo el R. Gag Pa Italiano Michele Lotter: 

ÉTICA INICIÁTICA
                                                                                       Por   Michele Lotter

                                                                                           Traducción del italiano de Eduardo Bello

No es fácil afrontar este tema. El riesgo al cual uno se enfrenta más fácilmente es el de caer, tal vez incluso de buena fe, en el moralismo. En cambio, en la Iniciación Real, justo por su universalidad y porque se mueve transversalmente en toda ideología y religión, no puede permitirse llegar a ser moralista.

En efecto, la ética iniciática podría resumirse en pocas y resumidas palabras.

Por ejemplo, la Tradición  judía narra que un hombre de negocios rico que, en la tierra de Palestina, iba buscando un iniciado para que le explicase todo el sentido de la Thorah (la Ley de Moisés) parado de pie sobre una pierna, es decir, sólo en pocas palabras. Ningún Maestro lograba satisfacerlo hasta que llegó un gran Rabino, Hillel el Viejo (de cuyas enseñanzas, casi un siglo después, fue influido Jesús de Nazareth). Este Maestro le dijo: “¿Tú quieres saber, en pocas palabras, todo el significado de la Thorah? Pues bien, escucha”: 

¡No hagas a otros lo que no quieras que te hagan a ti, esto es todo!.

El hombre fue sacudido con eso a tal punto que se iluminó y se convirtió en discípulo de Hillel.

Es, en todo caso, conveniente expresar algunos conceptos de base sobre la Vía Iniciática Real y sobre la ética que promueve. 

1. La Iniciación Real viene al servicio de la Vida y del Ser Humano.

2. Como la Vida, y también la Iniciación Real está sometida a la Ley de la evolución y del cambio, no puede, por definición, ser estática ni poseer dogmas.

3. Siendo la Realidad relativa y mudable, el Iniciado debe aprender gradualmente a abandonar los puntos de referencia externos a sí mismo. Su consciencia es el punto central  del universo que lo circunda.

4. En consecuencia, el proceso Iniciático es riesgoso, porque coloca al Iniciado en la incertidumbre y en la posibilidad de equivocarse. Empero, si es bien conducido, es liberador respecto a los prejuicios, las dependencias ideológicas y culturales, y proyecta al Ser Humano hacia horizontes emocionales, mentales e interiores mucho más amplios de los comúnmente considerados, hasta la trascendencia. Paralelamente a la afirmación conciente del individuo se desarrolla un respeto profundo por la de todos los demás.

5. El Iniciado Real no es un personaje  parido por las fantasías románticas de algún escritor. Es un Ser Humano Integral. Como tal tiene defectos y virtudes. Es bueno desmentir algunos mitos generados sobre eso, más frecuentemente por parte de individuos con tendencias religiosas, más que por parte de verdaderos realizadores de la experiencia Iniciática.

6. El Iniciado Real no es un santo. No ambiciona la santidad sino la conciencia. No ambiciona el martirio sino el placer pleno, sano y equilibrado de la Vida en  todas sus manifestaciones.

7. El Iniciado Real no se hace en un instante. Justo por su actitud para evolucionar, cambia frecuentemente su punto de vista, no tiene siempre el mismo tipo de reacción incluso en situaciones aparentemente semejantes, puede cambiar con facilidad en variaciones incluso rápidas en las situaciones en las cuales se encuentra.

8. Este tipo de comportamiento, aparentemente contradictorio y que puede desconcertar a las personas que están a su alrededor, no se deriva de una inseguridad del Iniciado o de un caprichoso cambio de carácter suyo, sino de su elasticidad mental de su capacidad de adaptación, de su darse cuenta de que la Vida es un fluir sin paradas, sin barreras, sin preconceptos.

9. El Iniciado Real  no es infalible, no es inmune a cometer errores. Su fuerza reside sobre todo en la capacidad de reparar con eficacia y creatividad los errores cometidos.

10. El comportamiento del Iniciado Real es, por lo tanto, fluido, en continua evolución y abierto hacia los cambios de la Realidad, su único punto de sostén en la experiencia profunda de Ser.

11. Por lo anterior, por su tendencia natural, el Iniciado Real no es demasiado propenso a los reglamentos rígidos que enjaulan a la conciencia. Éstos, los más de las veces, aunque protegen a grupos de individuos de cometer errores graves, bloquean o hacen lenta la maduración del individuo.

12. El Iniciado Real es conciente, empero, de un orden vigente en el interior del cosmos y capta sus reflejos en la sociedad humana y en el individuo. Por lo tanto no desprecia las reglas de comportamiento social, ni las contraviene. Prefiere si acaso aplicarlas con conciencia, dejando espacio a su capacidad crítica y a la creatividad.

13. En esta óptica surgen las Órdenes Iniciáticas, que, siguiendo principios constitutivos naturales, ordenan su existencia según reglas esenciales, experimentadas, trasmitidas y modificables.

· Esenciales: porque, cuanto menos son, corren menos el riesgo de llegar a ser capciosas, parciales, contrarias al desarrollo de la conciencia.

· Experimentadas: porque nunca son gratuitas, sino que derivan de una experiencia real. En la Tradición Iniciática se escoge sólo lo que sirve para el mejoramiento de la Vida. 

· Trasmitidas: la Tradición es el fruto de trasmitir las mejores experiencias hechas por una cadena interrumpida de individuos. Nunca se impone ideológicamente.

· Modificables: porque, no contemplando dogmas, la Tradición siempre está dispuesta  a perfeccionar sus contenidos, siempre que ellos se demuestren sobrepasados y ya no funcionales para sus objetivos.

14. En el interior de la Orden Iniciática, no obstante, las reglas son indispensables y su respeto debe garantizarse de modo riguroso. Ellas nunca son el fin último de la Orden, sino uno de sus instrumentos de realización.
15. Los miembros de una Orden, habiendo escogido libre y concientemente su adhesión a ella, aceptan sus reglas y disciplinas. No es posible adaptar éstas a las exigencias de los individuos, de otro modo, las finalidades de la Orden misma ( y de toda la Tradición que ella resume y hace fluir) serían desnaturalizadas. Se contemplan excepciones, pero se valoran caso por caso.

16. Cada Orden Iniciática, para poder existir con dignidad posee:

Principios

Estructura

Objetivos

Estrategias

17. La Orden del Aquarius , por lo tanto, tiene:

Principios: la Tradición heredada por el Ven. Maestre Sun, por el M. S. MAESTRE de la Ferriere, por el S. Hermano Mayor y por todos los Maestros que proceden de este Linaje.

Estructura: (véase la intervención de Luca).

Objetivos: se trata en general de producir una jerarquía de individuos, de probada capacidad, aptos para servir a la Vida y a los Seres Humanos, según los principios de la Tradición Iniciática Real. En particular, el objetivo es formar Maestros inspiradores de la humanidad y colaboradores del proceso evolutivo de la Vida misma, a través del desarrollo de la conciencia individual.

Estrategias: se realizan a través de la relación Maestro-discípulo, las autodisciplinas asumidas en total libertad, el sistema escolar y las Cámaras de Iniciación, las convivencias en los Ashram y el trabajo de los centros culturales.

     18. Como se ha señalado ene. Punto 5, el Iniciado Real como Ser Humano integral, tiene defectos  y 

      virtudes y es conciente de ambos.

19. Sin embargo, la tarea de la Iniciación Real consiste más en potenciar sus virtudes que en 

       trabajar sobre sus propios defectos.

20. Igualmente, comparada con sus semejantes, la tarea del Iniciado Real es la de subrayar los mejores aspectos de la Vida y del Ser Humano, buscando ofrecer estímulos e instrumentos aptos para desarrollarlos y potenciarlos ulteriormente. El Iniciado Real, aunque tiene la capacidad crítica, no tiene la tarea específica de criticar los defectos y las faltas ajenas. No se erige como juez de los errores cometidos sino que anima la facultad creativa que permite remediarlos. Para llegar a desarrollar esta actitud hay necesidad de desarrollar gran fuerza interior, respeto en relación de lo que es diferente, sentido del servicio impersonal.

21. La actitud del Iniciado Real tiene la impronta de la lealtad, la que se basa en el auto conocimiento, claridad de ideas y de objetivos a realizar y disponibilidad, para  compartir y comunicar. Sin embargo la lealtad no debe tener un sentido vago de fidelidad tout-court o con un concepto de coherencia llevado al extremo e irrealizable. La fidelidad del Iniciado Real se manifiesta hacia la adhesión a un esfuerzo constante pero humano para mejorarse a si mismo y  servir a la Vida.

22. El fundamento de la ética Iniciática es por lo tanto el reconocimiento real de la dignidad del Ser Humano y la persecución de toda estrategia apta para elevarla, más allá de ideologías, creencias, conceptos, convicciones y prejuicios. 
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Como puede apreciarse con una simple lectura, la existencia del Sat Arhat se justifica  por el buen trabajo que hacen sus Discípulos para ayudarlo a tener más discípulos para escribir más Cartas. Lo que queda por aclarar ahora es para qué sirven las Cartas.
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